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ABSTRACT
In the current economic crisis, public international organizations (EU) or Spanish have chosen the path of austerity, as a way to get out of the economic slump. Policy that has led to cuts in social policies such as health, carried situations that have led to the limit. Projecting the disappearance of the Law of the Unit among others. Given this situation different social movements (most notably the Tides or march for dignity) calls for the conquest of a new right: the right to basic income. In this paper we defend that right as a real and possible policy for certain groups allowing both reduce economic insecurity and improve mental health among other 
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INTRODUCCIÓN


Desde que comenzó la crisis de 2007 hemos visto una profundización de las desigualdades en la vida de las poblaciones. La crisis ha supuesto, a la vez, una transferencia de riqueza desde las clases populares hacia las distintas burguesías y élites financieras. Es lo que algunos como David Harvey (Harvey, 2004: 113) han denominado  “acumulación por desposesión”

Acumulación que ha conllevado un importante aumento de la pobreza, hecho que se atisba desde la década de los 70 del siglo XX. Es sintomático que las cosas parezcan una repetición. Quisiera recordar que en aquella época tanto el Eurocomunismo como la socialdemocracia incidían en la necesidad de asumir la austeridad como única vía posible para salir de la crisis. Cuarenta años después la UE  y la Troika profundizan dichas políticas de austeridad convirtiéndola en un fetiche. Pero detrás de aquella política se encontraba, y hoy vuelve de nuevo, un ataque frontal a los derechos económico y sociales de la población (Albarracín, 1982)


Al mismo tiempo, y después de siete años de crisis, se puede constatar que existe una implicación directa en la degradación tanto física como mentalmente de las clases bajas, a raíz de aquella. Gracias a los recortes sociales ha aumentado considerablemente el riesgo de exclusión social que llevan al deterioro de la salud mental

“Desde la constatación de que la actual crisis no es solo  económica, sino también política e ideológica, sabemos que, en general, durante los períodos de crisis aumentan los trastornos mentales, en especial entre la población en paro” (Casado de la Rocha, 2014).
EXPERIENCIA DE INJUSTICIA


No solo se ha destrozado cualquier consenso o cualquier pacto, como el keynesiano de postguerra, sino que al hacerlo los dirigentes capitalistas, al amparo de la ideología neoliberal, han permitido un cambio de cultura y alcanzado la hegemonía política.  Hegemonía que consiguió mediante a) la violación de los principios de justicia institucionalizados y, b) mediante el sufrimiento social de la mayoría de los trabajadores.


Un inciso, lo dicho lo afirmamos desde la perspectiva de la teoría de la Justicia. Desde una idea de justicia que va más allá del principio de la diferencia, aunque este fuera leído de manera radical. Partimos de una teoría de la justicia política porque  “sin acceso a las condiciones materiales y sociales necesarios para vivir vidas plenas” (Harvey 2014, 29), es imposible la participación política. Teoría de la justicia que explicitaremos más adelante.

La pobreza, además de suponer el cobrar salarios bajos, además de suponer la exclusión, también supone la carencia de algo (Bihr, 2014)

Carencia de tener. Expropiación de los medios de producción y de consumo, rentas insuficientes o irregulares.

Carencia de poder. Ausencia de dominio sobre las condiciones materiales e institucionales, precariedad y dependencia institucional, precariedad y ausencia de capacidad política.

Carencia de saber. No solamente las descalificaciones escolar, la falta del capital escolar, la falta de capital escolar y cultural.

Las relaciones sociales se han degradado con respecto a los  “Años Gloriosos” del fordismo. Se ha transformado el modelo productivo por otro muy distinto que se basa en la flexibilidad y en la precariedad. ¿En qué consiste la precariedad? La precariedad supone incertidumbre y se encuentra en el centro de la relación salarial. La precariedad se ha ido instalando con las distintas  [contra]reformas laborales que permitieron la degradación del trabajo y una devaluación salaria constante que ha conllevado la exclusión social

“En la definición adaptada por parte de dichas instituciones, se considera la exclusión como falta de participación en la vida económica, política y cultural, y el alejamiento del modo de vida mayoritario de la sociedad de referencia. La exclusión social aparece cuando los individuos no ven garantizados sus derechos en algunos o en varios de estos ámbitos a la vez” (Sales i Campos, 2014: 23)

La precariedad se ha instalado en las sociedades desarrolladas y lo ha hecho con la aparición de una nueva figura, resultado de la transformación de la relación salarial. La aparición de los woorkin poor o trabajadores pobres que es a lo que nos ha conducido la política neoliberal. Política que tiene tres características (Medialdea, Alvarez, 2005): a) la flexibilización y precarización de los mercados financieros, b) el empleo a tiempo parcial y, c) la precariedad laboral. Unas características que podemos sintetizar en el término del subempleo
“la noción del subempleo permite captar las situaciones periféricas al paro y principalmente el tiempo parcial sufrido que concierne al 8’3% de las mujeres y al 3% de los hombres… Además, estos empleos a tiempo parcial  no facilitan en nada la vida familiar, ya que se trata a menudo de horarios desplazados, nocturnos o de fin de semana. La noción de subempleo igualmente tiene interés de hacer aparecer las  “subremuneraciones” que los acompañan, y así revelar las nuevas formas de pobreza laboral” (Abdenour, 2012: 84)


La precariedad laboral ha conseguido que el sistema económico, gracias a la política monetarista y neoliberal, reforme todas la figuras laborales e introducir la incertidumbre y la pérdida de los derechos sociales.


Por otro lado, la precariedad del trabajo se ha convertido en un fenómeno estructural del sistema, que en el Reino de España tuvo una figura fundamental como fue la creación del mileurismo. Y aquello se hizo gracias a la devaluación del Estatuto de los trabajadores y de la Reforma de 1984 que tendría su puntilla posteriormente con la creación de las ETTs en la década de los 90. Mediante dichas  [contra]reformad se introdujo la flexibilidad laboral que se concreta en la falta de seguridad y en el hecho de que el trabajador ya no va a tener el control de su puesto de trabajo.
“El significado de la flexibilización está estrechamente relacionado con la seguridad de la gestión económica. En su contenido central y, en consecuencia, la flexibilización comporta dos aspectos: uno que es la introducción de formas de contratación temporal para cubrir puestos de trabajo fijo; el otro alude a la ruptura de cualquier capacidad por parte de la fuerza de trabajo de sustraerse a las determinaciones de la lógica del mercado” (Bilbao, 1999: 25)


Un nuevo tipo de pobreza aparece en las sociedades desarrolladas que lleva a precarizar la vida de los trabajadores y no solo el trabajo. Dicha nueva pobreza, que es producto de  “las nuevas condiciones de producción de riqueza” que han sido impuestas desde la política económica,  ha producido regresiones y una vuelta al terreno de la miseria social que  “significa fundamentalmente la imposibilidad de acceder a los derechos y necesidades fundamentales” (Samry, 2009)


Lo dicho hasta ahora tiene consecuencias muy claras. Según el último informe de Cáritas ya hay en el Reino de España cerca de 12 millones de pobres y la pobreza infantil supone cerca de 2800 millones de afectados. Lo que repercute tanto en la salud física como mental. Tal es lo que afirman determinados estudios
“La probabilidad de que los niños sufran trastornos mentales también aumenta si viven situaciones de pobreza o privación económica durante los primeros años de vida. La incidencia de desórdenes de conducta, problemas de adaptación social y de depresión infantil es más alta entre los niños y niñas en situaciones de pobreza que entre el resto de la población infantil. Los niveles de ansiedad que sufren los padres y las madres en situaciones de privación repercuten negativamente en las relaciones que mantienen las criaturas” (Sales i Campo 2014: 35)


Según el informe de Cáritas la conclusión es patente: la pobreza comienza a ser estructural. En la Comunidad Valenciana cerca de un millón de personas se encuentran en estado de exclusión social (cerca de un 49’5% de la población) y el 19% de los valencianos se encuentra afectado por la exclusión de la salud; la situación más grave se produce en el 16% de los hogares donde existen problemas serios para seguir los tratamientos médicos.


Realmente existe una relación causa/efecto entre la crisis económica y la degradación de la salud. La desaparición de las ayudas a la dependencia o la aparición del copago farmacéutico ha incidido sobre dicho tipo de pobreza. El austericidio mata, y el último ejemplo lo hemos visto con la vacuna de la hepatitis C, ya que dicha vacuna solo va a ser suministrada a un 2% de los enfermos, al no poder pagarla el resto.

La nueva situación de pobreza produce ansiedad y depresión. Y la depresión puede conducir al suicidio. Hay que tener en cuenta que la salud mental no solo depende de situaciones psicológicas sino también de  “profundos malestares y dificultades psicológicas” producidos por problemas exteriores a la psicología mental y que se da en el transcurso de la vida personal de los individuos. Sergi Raventós incide sobre la situación económica al citar incluso al Ministerio de Sanidad

“Los principales factores de riesgo en los trastornos del estado de ánimo como la depresión están relacionados con la situación laboral de la población. En el Reino de España, las personas en situación de baja laboral por enfermedad, con descanso por maternidad, en situación de paro y aquellos que presentan discapacidad tienen un riesgo de caer enfermos entre 3 y 6 veces mayor que las personas que tienen un empleo remunerado” (S. Raventós 2011)


Lo que más incide en la salud son las distintas políticas que permiten el no acceso a una vivienda digna, la precariedad laboral o la inseguridad alimentaria. El desempleo puede llegar a ser muy negativo, pero además cuando aquél precariza nuestra vida corremos el riesgo de la exclusión y ocupar un lugar en lo que la teoría del reconocimiento describe como la invisibilidad social, degradando nuestra vida hasta límites insospechados ya que nos adentran en un desgaste psíquico profundo.
“El desempleo puede llegar a ser muy negativo en determinadas circunstancias y, según diversa evidencia empírica, es su factor asociado a efectos negativos en la salud mental, así como también a la precipitación de enfermedades mentales, incrementando el riesgo de ingreso psiquiátrico en el caso de trabajadores con períodos de paro de más de seis meses. Según algunos estudios, estar desempleado triplica la incidencia de las psicosis y las fobias y duplica la ansiedad y la depresión con respecto al resto de la población” (S. Raventós 2011)


La austeridad repercute seriamente en la salud, es más siguiendo a determinados investigadores como Sergi Raventós podemos decir que es la conjunción de políticas de austeridad con la falta de protección social lo que está provocando en diversos países el deterioro de la Sanidad y de la salud de los trabajadores.

LA RENTA BÁSICA: UNA CUESTIÓN DE JUSTICIA 


Contra la privatización y contra la degradación de la salud se propone el derecho a la Renta Básica como “una buena herramienta para garantizar la existencia material de la ciudadanía”. Pero una RB tendría que estar por encima del  “umbral de la pobreza”. Daniel Raventós nos das una buena definición para comenzar

“Una RB es una renta garantizada incondicionalmente a todos de forma individual y sin que medie examen de recursos u obligación de trabajar” (Casassas y D. Raventós, 2007)


La RB se convierte en un instrumento para erradicar la pobreza, pero desde la perspectiva de D. Raventós se fundamenta en una teoría de la justicia  “republicana”. Ya en Renta Básica y el trabajo (Méndez- Vigo, 2013) hablé de la justicia republicana dilucidando que es una recuperación de la triada revolucionaria [Liberté- Egalité- Fraternité]. Una recuperación que propugna un concepto de libertad entendido como no- dominación y que se fundamenta en las  “condiciones materiales”. Por esto mismo Daniel Raventós nos acaba diciendo que 
“X es libre republicanamente (dentro de la vida social) si:

a) No depende de otro particular para vivir, es decir: si tiene una existencia social autónoma garantizada, si tiene algún tipo de propiedad que le permitía subsistir bien, sin tener que pedir permiso cotidianamente a otro:

b) Nadie puede interferir abiertamente 8es decir, ilícitamente o ilegalmente) en el ámbito de la existencia social autónoma de X (en su propiedad)” (D. Raventós, 2007: 76)

La RB desde la perspectiva republicana puede ser un revulsivo con respecto a otras medidas subvenciones o ayudas tradicionales con respecto a estos últimos años. No es un subsidio como lo fueron el IN, o las RMI, y por consiguiente escaparía tanto a la trampa de la pobreza como a la trampa del paro.


Pero si además concebimos la RB como parte de una teoría de la justicia más radical, nos daremos cuenta de su potencial transformador. Una teoría de justicia que tenga presente la plenitud humana, la libertad y la democracia. Por tanto una concepción igualitaria

“la concepción igualitaria radical de la justicia social no se reduce al ámbito del Estado- nación como único terreno social apropiado para el igualitarismo. El principio de que todo el mundo deberá tener más o menos igual acceso a los medios sociales y materiales necesarios para vivir vidas plenas se refiere a todo el mundo, en su sentido más profundo” (Wright 2014: 33)


La RB serviría para que los menos desfavorecidos tuvieran cubiertas las condiciones materiales de existencia. Pero nos estamos refiriendo a todos los seres humanos, ya que creemos injusto que las personas que viven en el sur de Europa tengan mucho menos acceso a las condiciones sociales y materiales para vivir una vida plena que las personas nacidas en Suecia.


Por otra parte esta idea de justicia que representa el igualitarismo radical no puede separarse de la justicia política

“La gente debería tener tanto poder como fuera posible, sobre aquellas decisiones que afectan a su vida. La libertad es el poder tomar decisiones acerca de la propia vida; la democracia es el poder de participar en el control efectivo de las decisiones colectivas que afectan a la propia vida en cuanto miembro de una sociedad más amplia” (Wright 2014: 35)

Aquellas políticas económicas que propugnan recortes sociales que permiten la privatización de lo público y que, al mismo tiempo, devuelven los derechos sociales al reino de las sombras atentan contra estos principios de justicia y, en última instancia, no permiten el desarrollo de la libertad real de los ciudadanos.


La RB supone un instrumento crucial de lucha contra las políticas que nos impone el sistema económico. La RB tiene la particularidad de cumplir con los principios del igualitarismo democrático, ya que siguiendo a Robespièrre prioriza el derecho a la existencia frente al derecho a la propiedad.


Por último, la RB daría seguridad económica a aquellos colectivos como los discapacitados o las personas que pueden ver degradada su salud mental. Una mejor redistribución de la riqueza permitiría la disminución de las desigualdades sociales y la salud de las personas que  “cobran la prestación del paro es mejor que aquellas que no la perciben” (S. Raventós 2014)
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